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LA VIDA Y EL CAMINO DEL CREYENTE: 
LIBRE Y ESPIRITUAL, Gálatas 5:13-6:18 
 
Un Camino que restaura al hombre que tiene un desliz, 
Gálatas 6:1-5 
 
(Gálatas 6:1-5) Introducción: Advierta la palabra “alguno”. Esto significa una persona 
que es igual al resto de nosotros, es decir, que tiene deseos, pasiones e impulsos tal como 
nosotros. Camina y vive en la carne al igual que lo hacemos nosotros. Por lo tanto, 
enfrenta las mismas tentaciones que enfrentamos nosotros, puesto que toda tentación es 
común a todos los hombres (1 Cor. 10:13). 
 
     ¿Qué debe hacerse cuando un hermano cristiano ha sucumbido a la tentación, ha 
tambaleado o se ha caído? 
      ¿Cuál debe ser el espíritu y la actitud de la iglesia? 
      ¿Cómo debemos abordar el problema? 
 
     ¿Tenemos que……….. 
 a. ignorarlo?  e. apartarnos de él? 
 b. echarlo?  f. difundir rumores sobre él? 
 c. criticarlo?  g. avergonzarlo? 
 d. aislarlo?  h. difamarlo? 
    i. censurarlo? 
 
     Advierta un hecho: No es específico ningún pecado. El pecado puede ser pequeño o 
grande, negro o gris, despreciable o aceptable (para el hombre), grave o inocente, dañino 
o inofensivo. El punto a tener en cuenta es: Un hermano cristiano puede ser 
sorprendido por el pecado. La palabra “sorprendido” es interesante: Significa ser 
tomado por adelantado, por sorpresa o en forma inesperada. Un verdadero cristiano es 
sorprendido cuando es tomado por el pecado. Él nunca lo sospechó. De hecho, ser 
sorprendido por un pecado grave fue a veces, si es que lo fue, una preocupación, puesto 
que él pertenecía a Cristo y vivía en Cristo. 
 
     Sin embargo, cuando un hermano es atrapado por el pecado y se desliza y cae, ¿qué 
debe hacerse?  Las escrituras son claras: Los hermanos cristianos deben restaurarlos. 
La palabra “restaurar” (katartizete) es una palabra que se usa para arreglar un brazo o 
una pierna fracturados o para arreglar redes o para cortar algo que ha crecido en el cuerpo 
(William Barclay, The Letters to the Galatians and Ephesians, p. 58).  
 
     Los creyentes han de ayudar al hermano a: 
  a. volverlo a la senda correcta  d. conducirlo de regreso 
  b. restaurarlo    e. ayudarlo a cortar de raíz el pecado 
  c. corregirlo 
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     Sin embargo, hay una forma correcta y una incorrecta para ayudar al hermano caído. 
Este es punto que se acentúa y que es desesperadamente necesitado por los creyentes y la 
iglesia. Todos los creyentes son meros hombres de pasiones iguales a los de otros 
hombres, y siempre ha algunos sorprendidos por el pecado. Esto, por supuesto, significa 
que necesitamos estar constantemente alerta y disponibles para los hermanos caídos. 
 
     Pero nuevamente, la forma en que abordamos a un hermano caído es de gran 
importancia. Es un asunto muy delicado. El hermano estará muy sensible y 
probablemente confundido y con facilidad para sentirse avergonzado. Puede llegar a 
sentirse tan avergonzado que le daría mucha vergüenza regresar a la comunidad de los 
creyentes. También podría llegar a sentir que no sería bienvenido, dado que lo que ha 
hecho no es aceptable entre los creyentes. Ha fracasado y lo ha hecho públicamente, y ha 
perjudicado el nombre de Cristo y herido la imagen de la iglesia. Conoce la actitud de la 
iglesia y de los creyentes acerca del tema. 
 
     Por lo tanto, a no ser que se lo aborde con el espíritu correcto, podría perderse para el 
reino para siempre. Esto, por supuesto, significa que el ministerio de restauración es de 
importancia suprema, puesto que está en juego la vida de un hermano querido. Lo que 
debe advertir la iglesia es esto: El ministerio de la restauración es el ministerio de Dios. 
Es el ministerio para el cual Dios nos ha llamado. Debemos andar restaurando hombres 
para el Reino de Dios y la comunidad de su iglesia. 
 

1. En primer lugar, dejar que los creyentes espirituales manejan el tema 
(v.1). 

2. En segundo lugar, acercarse al hermano con un espíritu de mansedumbre 
(v.1). 

3. En tercer lugar, considerarse a sí mismo (v.1). 
4. En cuarto lugar, cargar cada uno con la carga del otro (v.2). 
5. En quinto lugar, confesar la propia insuficiencia (v.3). 
6. En sexto lugar, examinar la propia obra (v.4). 
7. En séptimo lugar, advertir la responsabilidad propia (v.5). 

 
1. (Gálatas 6:1) Restauración—Descarriados, Creyentes, Creyentes, 
Deber: En primer lugar, hay que dejar que los creyentes espirituales 
manejen a los hermanos pecadores. 
 
     Los creyentes espirituales son los que caminan en el Espíritu. ¿Cómo puede decir la 
iglesia si un creyente es espiritual, si realmente está caminando en el Espíritu? 
 
El pasaje anterior dice cómo. 
     1. ¿Carga el creyente con el fruto del Espíritu? (Gálatas 5:22-23). 
  a. amor  f. mansedumbre 
  b. resignación  g. paz 
  c. fe   h. bondad 
  d. gozo  i. control propio 
    e. benignidad 
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     2. ¿El creyente vive una vida crucificada con Cristo, es decir, una vida de sacrificio, 
de negación propia? ¿El creyente ha crucificado su carne con las pasiones y las lujurias? 
(Gálatas 5:24). 
 
     3. ¿El creyente anda en el Espíritu, vive una vida que es coherente con su postura en 
Cristo? (Gálatas 5:25). 
 
    4. ¿El creyente camina libre de superespiritualidad y envidia, de orgullo y celos, de 
arrogancia y egoísmo? (Gálatas 5:26). 
 
2. (Gálatas 6:1) Descarriados, Restauración: En segundo lugar, 
acérquese al hermano con un espíritu de mansedumbre. 
 
     ¡Con cuanta frecuencia se necesita esto! Con demasiada frecuencia lo que se 
expresa es un espíritu de……………. 
  a. dureza  g. rudeza 
  b. crítica  h. rumor 
  c. reprobación  i. “más santo que tú” 
  d. indiferencia  j. rechazo 
  e. censura  k. calumnia 
  f. superespiritualidad l. ostracismo  
 
     Esta forma de abordar, por supuesto, no tiene nada que ver con restaurar a un 
hermano. Se parece más a tratar de doblegarlo, disminuirlo o destruirlo. Y la gran 
tragedia es que lo obliga a acercarse cada vez más al mundo, a aquellos que comprenden 
más sus debilidades porque ellos también son débiles. 
 
     Sin embargo, el espíritu de rechazo no es lo que las Escrituras dicen que los creyentes 
deben demostrar. Las Escrituras dicen que hay que acercarse al hermano con 
mansedumbre. Ser cordial, tierno, cálido, amoroso y cuidadoso. ¡Sí tratar sus pecados, 
pero con él y no con los demás! Acercarse y amarlo, ir hacia él, ministrarlo, ayudarlo, 
demostrar preocupación y cuidado y por sobre todas las demás cosas, seguir con él. 
Abrir los brazos y darle la bienvenida. Restaurarlo en su comunidad. Hágale saber que es 
perdonado, perdonado por todos y aceptado por todos, en forma cálida y tierna. 
 

Gálatas 6:4 (RVR)  
4 Así que, cada uno someta a prueba su propia obra, y entonces tendrá 
motivo de gloriarse sólo respecto de sí mismo, y no en otro;  
Efesios 4:1-2 (RVR)  
1 Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la 
vocación con que fuisteis llamados,  
2 con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los 
unos a los otros en amor,  
2 Timoteo 2:25 (RVR)  
25 que con mansedumbre corrija a los que se oponen, por si quizá Dios 
les conceda que se arrepientan para conocer la verdad,  
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3. (Gálatas 6:1) Restauración, Descarriados: En tercer lugar, considérese 
a usted mismo, porque usted también puede ser tentado y sorprendido 
por el pecado. 
      
     Este es un punto crucial, puesto que todos los creyentes son tentados con todo tipo de 
pecado (1 Corintios 10:13). Hay una posibilidad real de que podamos ser sorprendidos 
por el pecado. Por lo tanto, debemos amar y ayudar a nuestros hermanos caídos al igual 
que quisiéramos ser amados y ayudados. La palabra “considerar” (skopon) significa 
mirarse a sí mismo, pensar en uno y prestar atención a uno mismo. Significa mantener un 
ojo alerta respecto de uno mismo. Si realmente tomamos en cuenta el asunto, entonces 
alcanzaremos con amor y mansedumbre a ayudar a nuestros hermanos caídos. Debemos 
ayudarlos, dado que todos estamos sujetos a ser sorprendidos por el pecado. 
 

1 Corintios 10:13 (RVR)  
13 No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero 
fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, 
sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que 
podáis soportar. 
2 Pedro 3:17 (RVR)  
17 Así que vosotros, oh amados, sabiéndolo de antemano, guardaos, no 
sea que arrastrados por el error de los inicuos, caigáis de vuestra 
firmeza.  

 
4. (Gálatas 6:2) Pesos, Restauración, Descarriados: En cuarto lugar, 
cargar con el peso de otra persona. 
 
     La ley de Cristo es la ley del ministerio y el amor. 
 

Mateo 20:28 (RVR)  
28 como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, 
y para dar su vida en rescate por muchos.  
Juan 13:34-35 (RVR)  
34 Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo 
os he amado, que también os améis unos a otros.  
35 En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor 
los unos con los otros.  

 
     Cristo dio y se sacrificó a sí mismo para alcanzar al hombre. Cargó con los pecados 
del hombre por el hombre. Nosotros, evidentemente, no podemos cargar con los pecados 
de los hombres, pero podemos cargar con el peso de cada uno, dado que todos sufrimos 
bajo el peso del pecado, ya sea que los pecados sean conocidos o no. 
     Podemos…………… 
    a. ser compasivos   e. orar 
  b. ser cálidos y tiernos  f. sentir compasión 
  c. alentar    g. perdonar 
  d. compartir las promesas de Dios  h. sentir empatía 



 6

Hechos 20:25 (RVR)  
25 Y ahora, he aquí, yo sé que ninguno de todos vosotros, entre quienes 
he pasado predicando el reino de Dios, verá más mi rostro. 
Romanos 12:15 (RVR)  
15 Gozaos con los que se gozan; llorad con los que lloran.  
Romanos 15:1 (RVR)  
1 Así que, los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los 
débiles, y no agradarnos a nosotros mismos.  
Gálatas 6:2 (RVR)  
2 Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de 
Cristo.  

 
5. (Gálatas 6:3) Orgullo, Engreimiento, Superespiritualidad: En quinto 
lugar, confiese su propia insuficiencia. 
 
     Este es el motivo por el cual hay tantos hermanos caídos que son dejados fuera del 
compañerismo de los creyentes y las iglesias. 
 
     Se los considera………… 
  a. inadecuados  d. demasiado manchados 
  b. menos espirituales e. más débiles 
  c. menos capaces f. insuficientes 
 
     Por supuesto, esta actitud es contraria al Espíritu de Cristo. Advierta las palabras “no 
siendo nada”. Cristo vino a salvar a los “nada”, es decir, a los pecadores. Todos los 
hombres son pecadores, lo sepan o no. Incluso los creyentes, luego de ser salvos son 
pecadores. Esto se olvida con demasiada frecuencia, sin embargo, los creyentes son tanto 
salvos como guardados por la justicia de Cristo y no por su propia justicia. Siempre 
debemos recordar esto, puesto que el único acercamiento aceptable a Dios es a través de 
la justicia de Jesucristo. 
 
     El punto es este: Ninguna persona es mejor que otra, no en cuanto a justicia y 
divinidad. Todos los hombres están de pie frente a Dios como pecadores. De hecho, 
como pecadores totalmente depravados. No hay ni siquiera un hombre que sea justo, no, 
ni uno, no hoy día, ni mañana ni nunca. Si un hombre, creyente o no creyente, quiere 
estar ante la presencia de Dios, tiene que hacerlo a través de Jesucristo y su justicia 
únicamente.  
 
     Por tanto, no hay absolutamente nada de lugar entre la gente de Dios 
para………………  

a. la superespiritualidad 
b. el esnobismo espiritual 
c. el orgullo espiritual 

 
     No hay absolutamente ningún lugar para sentirse superior o espiritualmente mejor que 
los demás. Solo una persona puede sostener eso: Jesucristo. Dentro de la iglesia y sus 
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creyentes solo debe existir una actitud: la de confesar nuestra calidad de ser nada ante 
Dios, la de confesar nuestra dependencia total de la gracia de Dios, la de confesar la 
justicia de Jesucristo. Advierta que cualquier otra confesión es un engaño. Si pensamos 
de otro modo, lo único que hacemos es engañarnos a nosotros mismos.  
 
     Cuando un creyente entiende esta verdad, entonces está preparado para salir y ayudar 
a restaurar al hermano que se ha equivocado. Él sabe que no es mejor que el otro. Debe 
acercarse a Cristo al igual que el hermano que se ha equivocado: como nada, puesto que 
él es nada. Con justicia y divinidad, está al mismo nivel que el hermano caído. Ninguno 
de ellos tiene justicia o divinidad para ofrecerle a Dios. Por lo tanto, ambos deben 
acercarse a Dios a través de su Hijo Jesucristo. El conocimiento de esta verdad es lo que 
motivará el amor, la preocupación y el cuidado dentro de los corazones de los creyentes 
por los hermanos caídos. 
 

Mateo 23:12 (RVR)  
12 Porque el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será 
enaltecido. 
Romanos 12:16 (RVR)  
16 Unánimes entre vosotros; no altivos, sino asociándoos con los 
humildes. No seáis sabios en vuestra propia opinión.  
1 Corintios 8:2 (RVR)  
2 Y si alguno se imagina que sabe algo, aún no sabe nada como debe 
saberlo. 
2 Corintios 10:12 (RVR)  
12 Porque no nos atrevemos a contarnos ni a compararnos con algunos 
que se alaban a sí mismos; pero ellos, midiéndose a sí mismos por sí 
mismos, y comparándose consigo mismos, no son juiciosos.  
Gálatas 6:3 (RVR)  
3 Porque el que se cree ser algo, no siendo nada, a sí mismo se engaña.  
Apocalipsis 3:17 (RVR)  
17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa 
tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, 
pobre, ciego y desnudo.  
Lucas 18:11 (RVR)  
11 El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: Dios, 
te doy gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, 
injustos, adúlteros, ni aun como este publicano;  
Juan 9:41 (RVR)  
41 Jesús les respondió: Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; mas 
ahora, porque decís: Vemos, vuestro pecado permanece.  
Job 33:9 (RVR)  
9 Yo soy limpio y sin defecto; Soy inocente, y no hay maldad en mí.  
Proverbios 16:18 (RVR)  
18 Antes del quebrantamiento es la soberbia, Y antes de la caída la 
altivez de espíritu.  
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Proverbios 20:6 (RVR)  
6 Muchos hombres proclaman cada uno su propia bondad, Pero 
hombre de verdad, ¿quién lo hallará?  
Proverbios 30:12 (RVR)  
12 Hay generación limpia en su propia opinión, Si bien no se ha 
limpiado de su inmundicia.  

 
6. (Gálatas 6:4) Examen propio: En sexto lugar, examine su propia obra 
y conducta. 
      
     La palabra “obra” se refiere más a la conducta y al comportamiento que al trabajo o 
empleo. Por supuesto que están involucrados el empleo o la obra, pero el tema de este 
versículo trata sobre todo nuestro comportamiento. Debemos examinar y juzgar nuestras 
propias vidas y no la vida de un hermano caído. 
 
     Las Escrituras son firmes en este punto: Todo hombre debe  mantenerse ocupado 
examinando su propia obra y vida, y ningún hombre está exento de esto. Hay tanto mal 
arreciando el mundo y la carne es tan débil que es difícil que una persona permanezca 
inmaculada y limpia. 
 
     La carne siente lujuria……………. 
  a. por la aceptación  g. por sentir 
  b. por la honra   h. por mirar 
  c. por el reconocimiento i. por hacer 
       d. por la posición  j. por tener 
  e. por la compensación k. por la aprobación 
  f. por experimentar  l. por degustar 
 
     Por supuesto, cada uno de estos deseos es necesario y beneficioso hasta que traspasa 
lo prohibido o se lleva demasiado lejos. Degustar comida es bueno; degustar demasiada 
comida es malo. Desear reconocimiento es bueno; amar el reconocimiento es pecado. 
 
     El tema es que la tentación está simplemente merodeándonos, a todos nosotros. Por lo 
tanto, debemos ocuparnos examinándonos y juzgándonos a nosotros mismos y no a los 
demás. De hecho hay tantas tentaciones que nos merodean, que si bajamos la guardia 
para examinar y juzgar a los demás, somos de inmediato sorprendidos nosotros mismos 
por el pecado. Recuerde: Criticar y juzgar a los demás es pecado. Por lo tanto, al dejar de 
examinarnos para juzgar a los demás, hemos pecado. 
 
     Debemos medirnos frente a la Palabra de Dios, no frente a los demás. Nuestra actitud 
hacia los demás debe ser de amor y cuidado, de ministerio y restauración, no de crítica y 
juicio. 
 
     Advierta que el creyente que constantemente se examina a sí mismo tiene motivo para 
regocijarse en él y no solo en los demás. Es cuando nuestros corazones y nuestras vidas 
son puros que el gozo nos llena. Nada nos llena más de gozo como una conciencia pura. 
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En virtud de verdad, nos regocijamos cuando vemos a otras personas caminando como 
debieran, pero el gozo profundo proviene de saber que nosotros mismos estamos 
complaciendo a Dios por la forma en que caminamos. 
 

Mateo 7:5 (RVR)  
5 ¡Hipócrita! saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás 
bien para sacar la paja del ojo de tu hermano. 
2 Corintios 13:5 (RVR)  
5 Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros 
mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos, que Jesucristo está en 
vosotros, a menos que estéis reprobados?  
Gálatas 6:4 (RVR)  
4 Así que, cada uno someta a prueba su propia obra, y entonces tendrá 
motivo de gloriarse sólo respecto de sí mismo, y no en otro;  
Lamentaciones 3:40 (RVR)  
40 Escudriñemos nuestros caminos, y busquemos, y volvámonos a 
Jehová;  

 
7. (Gálatas 6:5) Juicio, Responsabilidad: En séptimo lugar tome 
conciencia de sus propios deberes y responsabilidades. 
 
     El tema de este versículo es el de advertir al creyente. Él es personalmente responsable 
ante el Señor por su propio comportamiento y será juzgado por lo que ha hecho. Cada 
creyente tiene sus propios pesos, su propia carga de fallas y pecados. Son estos los que 
debe cargar, cuidar, examinar y juzgar. Nunca podrá vencerlos a no ser que quite su 
mirada de las fallas de los demás y se concentre en el peso de su propia falla. 
 

Mateo 12:36 (RVR)  
36 Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, 
de ella darán cuenta en el día del juicio.  
Mateo 18:23 (RVR)  
23 Por lo cual el reino de los cielos es semejante a un rey que quiso 
hacer cuentas con sus siervos.  
Romanos 14:12 (RVR)  
12 De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí.  
2 Corintios 5:10 (RVR)  
10 Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el 
tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho 
mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo.  

 

 

 

 
 


